
oborot)ores 
Climoco Pére3 

Dr:,.,R, Jlméne3 n. 
-,Carlos Ooglnl 

0r.:Ram6n 34'1aya 
Clc. �neo, �aerron 
�nc:o. ITTa\f'or9a R 
Anastaslo Alfaro 
Ceonll)as Brlceño 

propogant)a: 

Juan J. Caro3o 
REVISTA TRJMENSUAL 

FUNDADOR 

A. ALV AREZ HURTADO
,.,.,. ..... 

DIHEC'l'OR 
SALVJ/'OOR" VILLJ;

Apartado Número 1083 Administración: ALEJANDRO G,\RCIA VILLAR San José 

=�==========-""==�====--=======-----,;��--:��""."';!I� 

Centro América, San Jo,é de Costa Rica, 

.. 
DON JULIO ACOST.\ G.\RCL\ 

Actual Pre�i<lente ele Costa Jlica. Pe,·sonáliclad de 
temple moral bien probado. Espfritu ecuánime, concilia­
dor, amante de la ,iusticifl y a, 1a , ez enérp;ico cuando el 
ca;;o lo demanda. Orador distinl!,'ltido ele ce,·ebro culti­
' aclo. Pill'tielai·io rsincero del hermoso ideal unionista. 

,.., L ,..,,.,,. 

Aprendamos a cooperar 

Hablar de cooperación en Costa Rica, es tocar 
un punto incomprensible aún, para la casi tota­
lidad de las gentes. 

No sabemos cooperar 11i nos preocupa lo que 
11nga el yecino. ni el amigo, ni el pariente. 

Hay en nosotros_ uirgran fondo de egoismo in-

DON R.\F.\ I•�L IGLESL\S C.\STRO 

E\:-Presi«lente <le la Hepúbli<'a. Estadisfa. ele a1to·n1elo 
E!-.píritu práctico, cnér¡!,ico, mny amanfe de su pafria.

Lanzando una n1it·ada retrospectiYa, ·se dest.acanL ·('l:V 
ramente en la lejanfa, obras impel'ecederas de �rnn 
alient.o realizadas lltu·ante la adD1itústraci611 del ,-eiior 
1¡1,Ie.5ias. Así lo recono.ernos hoy ha.,ta los que fuiJ.nos sus 
enemigos politicos. Orador sugesti,·o de vasta e,-perien­
da e ilustración. }i'eniente Jlartielario de la Unión Cen­
troamericana. 

,_,,.,., 

culeado tal vez por la tradición, o tal vez por la 
escuela. 

Es casi indudable Qlfe la acción escolar ha des­
arrollado el egoismo ·individual por razones ya 
expuestas por nosotros en otras oportunidades; 
nünca se ha preocupado el maestro pof. inculcar 
en los niños la idea fundamental de Iá civiliza­
ción humana; obra de cooperación es ella, de que 
no tenemos como función principal el desarrollo 
de nuestras facultades para nuestro indiddual 
beneficio, sino para ayudar al beneficio común al 
mejoramiento colectivo. 

Cada hombre es, en la enorme maquinaria d 
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col y las basuras deben ser destruidos o cubiertos de ma­
nera que las moscas no puedan poner sus huevos en 
ellas. No debe permitirse que las moscas entren en el 
cuarto de los enfermos, ni que se pongan en contacto 
con esputos, deyecciones u otras materias llenas de gér­
menes que provengan de los enfermos. Las ventanas 
deberán estar provistas de telas metálicas y los enfermos 
protegidos con mosquiteros. Los alimentos, sobre todo 
aquellos que atraen a las moscas como la sal, el azúcar, 
la leche y el queso, deberán cubrirse con tapas alambra­
das. La destrucción de los insectos se debe emprender 
por cuantos medios sean posibles: papeles, aglutinantes, 
trampas, Uquidos o polvos insecticidas, etc. llna solu­
ción de formalina en 6 tantos de agua azucaradl\, _sirve 
perfectamente para el caso, pues no es tóxica para el 
hombre. 

Pero para que las medida;; adoptadas contra las mos­
cas resulten eficaces, conviene hacer penetrar en la men­
te del público que la persecución de esos insectos es 
una necesidad colectiva,-y que sin la cooperación de to­
dos, todo esfuerzo en ese sentido resulta estérll. 

RICARDO JDIENEZ NU�EZ. 

Aurora de un poeta nacional 

Tenemos tl gusto de pi1blicar a continuación 
cinco ensayos poéticos apreciable;;, del modesto � 
inteligente maestro de enseñanza primaria, don 
Ricardo Alv¡rez G. 

EL CHIPANCE 

{ Rio que corre en los alrededores de Nicoya) 

De claras linfas y cristal sonoro 
el Chip:mce desliza sus raudales, 
dejando en el temblor de los jw1cales 
de sus notas el gáITulO tesoro. 

Y cantando a los pobres cabañales 
ru discurrir, en armonjoso co1•O, 
en sus m·enas sedimenta el oro 
ele líricos y regios madrigales. 

'I 

En la bermeja tarde campesina, 
cu.anclo el bello poniente se ihunina 
matizando el ensueño de la vega, 
evoca su 1·audal cantos salvajes 
y gueITeros con flechas y carcajes 
de una vieja leyenda chorotega. 

MEDITACION 

Pasó la lluvia, queda en e.!:, poniente 
un tíunulo de nubes pm'Purinas; 
y en las hojas, las gotas diamantin¡is, 
se estremecen al eco de una fuente. 

Enmudece la orquesta de los nidos; 
rm grito melancólico y lejano 
persigue entre la sombra, por el llano, 
el lamento de los pájaros perdidos. 

Del paisa,je mi espiritu se embriaga 
en éxtasis de vida que se apllga 

' 

• 

• 

y se hm1de en el silencio y el dolor; 
y 11ienso yo en las mad1·es, en el llanto, 
las flo1·cs del olvido, el camposanto; 
y en las almas que viven sin amor. 

LAS QUEMAS 

Ardiente sol sobre la tiel'l'a inerte 
llel'l'ama el fuego ele su viva hunbre; 
y el roble gigantesco ele la cumbre, 
en v61·tice de chispas se con\'ierte. 

Arden los montes, negras espirale. 
suben al cielo en profusión extrafia, 
el fuego rest.'lllnndo en la nuu·aña 
consmne los arbustos y jarales. 

Redobla la cigarra sus tambores 
en medio de la cruma del bochorno; 
el aire calcinado como un horno 
es hálito de fuego en los alcores, 
Si la luz se deslíe en horiz-0ntes 
que esta noche de negrura puebla, 
el fuego finge en la tiniebla 
collares de rnbies en los montes. 

DE TIERRA CALIDA 
Hay a medida que la farde avanza 

indecisos matices en el cielo; 
en las almas ajenas de esperanzn 
hay In triste 1;;.pstalgia del anhelo. 

Al mirar cunl la tarde se adormece 
esmaltando de luz la lejania, 
mi espfritu e1Tabundo se estremece 
y se exalta mi ardiente fantasia. 

Qué bello es el ocnso fulgurante 
bajo ese cielo de infinita calma 
en esta rubia tarde de verano; 
Evoco entonces lo que está distante, 
la bella tierra en que dejara el alma. 
el grato ensueño del hogar lejano. 

EMILIA 
(ACROSTICO) 

• 

• 

Para la. gentil 'hija de Nic?ya, 

• 

Emilia Enriquez. 
En la cálidi.<1 Argelia luminosa, 
Mu.ere el sol; y crepúsculos ele rosa 
Invocan los pretéritos paganos: 
La luz que irradia de tu faz morenn 
Imita bella tarde, que serena, 
Agoniza, en los mares argelianos. 

'NOTA 
Tenemos la pena de participar a nuestros esti­

mados lectores qite, por motivos ajenos a nitestra 
voluntad, vamos a suspender temporalmente la 
publicación ; nuestra Revista a la cual hemos 
venido dando vida con el mayor desinterés imagi­
nable. 

Es posible que más ade.lante podamos continuar 
nuestra modesta labor, siempre que pudiera llega,· 
et contar con más apoyo. 



-

: 
• 

.. 

.¡. UNION 

Manera de conocer si un suelo 

necesita abono 

Como los suelos se diferencian notablemente 
entre sí, nace para el agricult-or la tarea de ave-
1·iguar si aquel en que trabaja es bastante rico o 
en caso contrario, qué materias debe agregarle pa­
ra que conserve la fertilidad y produzca cosechas 
satisfactorias. 

Para resolver el problema necesita, en primer 
término, hacer analizar el suelo y fijar de esta ma­
nera las cantidades que existen en él de substan­
cias utilizables. Esto lo hace fácilmente un quími­
co; se sabe también que un suelo de mediana ca­
lidad debe contener, por lo menos, 0,1 por 100 de 
ácido fosfórico y ázoe; 0,2 por 100 de potasa y 0,3 
a 0,5 por 100 de cal. Por consiguiente, bastaría 
comparar el resultado del análisis químico con es­
tas cifras para saber qué substancia falta o es de­
ficiente y reemplazarla o agregarla. 

Si por ejemplo el ensayo químico indica que el 
contenido de un suelo en pot;.sa es de 1 por 100, 
es claro que será nec:esario dar al suelo un abono 
potásico. Pero sería erróneo deducir, por el cono­
cimiento de un análisis, que es superfluo ab�nar 
con potasa cuando aquel revela que la que contiene 
el suelo alcanza o sobrepasa l-\os límites anterior-

17mente fijados, porque de lo contrario hay pruebas 
eviq.entes adquiridas en todos los países del mun­
do. Lo• mismo pasa con el ácido fosfórico· hay 
suelo� que se distinguen por su extraordinaria.,¡i·i­
queza en este elemento, que pasan de dos, tres, 
cuatro por ciento la cantidad estimada necesaria, 
y, sin embargo, no contienen ácido .fosfórico apro­
vechable para las plantas. No basta, por lo tanto, 
fijar el c0111.tenido total de un suelo en fertilizan­
tes, sino que es preciso saber su estado de solubi­
lidad, porque sólo así pueden utilizarlos las 
plantas. 

Para determinar la solubilidad de los elemen­
tos constitutivos de un suelo, se aceptó que bl\sta 
solamente comprobar la parte de ácido fosfórico 
soluble en una solución al 10 por 100 de ácido cí­
trico, partiendo de la base q_ue en este medio son 
más o menos solubles los misfuos elementos fertili­
zantes que en el líquido del suelo y en las secrecio­
nes de las raíces. Este método da una idea más o 
menos aproximada del ácido fosfórico existente 
que puedan asimilar las plantas, pero falla com­
pletamente para la potasa. 

Tomando en consideración esta insuficiencia del 
análisis, se buscaron otros medios. Hellriegel pro­
puso que se analizaran las plantas, pues se había 
descubierto que éstas son más pobres en determi­
nadas materias, mientras menor cantidad de las 
mismas contenga el suelo. 

También se propuso analizar únicamente el lí­
quido del suelo y determinar las sustancias que se 
<::ncuentran en él en solución. Ninguno de estos 
dos sistemas dio buen resultado en la práctica. El 
primero, porque la composición media de las plan­
tas alimentadas normalmente no es aún bien cono­
cida, y por otra parte, po1¡que es demasiado mo­
lesto, costoso e impracticable para los agriculto-

J 

res. El segundo no da idea exacta sobre la ferti­
lidad del suelo, porque el ensayo químico en mu­
c�_os ca�os_ no rev�la _diferencias en la composi­
c10n qmm1ca del hqmdo del suelo, mientras que 
los suelos se diferencian extraordinariamente en 
su productibilidad. 

Más fácilmente se consigue el objeto de que tra­
tamos, por medio de ensayos comparativos en ma­
cetas ; se llenan algunas con tiena y se siembran 
allí las plantas cuyo cultivo se desea ensayar. A 
cierto número de macetas se les pone abono com­
pleto, es decir, potasa, ácido fosfórico y ázoe· a 
otro núfnero igual lo mismo, con excepción de' la 
potas;,: a otro, sin ázoe; a otro, sin ácido fosfó­
rico, y a otro, sin abono alguno. Las diferencias 
de desarrollo en las macetas que han sido abona­
das indica distintamente qué abono ha dado me­
jor resultado. Conotido así el fertilizante más 
apropiado, puedé ya emplearse en grande escala; 
pero como este sistema es molesto y a más costo­
so, en la práctica agrícola se puede llegar a conse­
guir con más sencillez este objeto. Para un obser­
vador atento, ciertas demostraciones en el aspec­
to exterior de las plantas, permiten ya importan­
tes conclusiones. Según estudios hechos, las man­
chas amarillas y pardas en las hojas indican fal­
ta de potasa; la deficiencia del suelo en ázoe, se 
manifiesta así mismo por signos característicos 
semejantes;' pero todcs estos sínto1t'1as se notan 
solamente cuando el suelo está empob1ecido. 

Así, pues, como todos estos métodos y medios 
se han manifestado insuficientes pa1:a determinar 
qué abonos necesita el suelo, queda otro camino y 
es el ensayo práctico comparativo. Este ensayo 
requiere atención y vigilancia, pero las ventajas 
que tiene son tan considerables que no es posible 
despreciarlo. Por medio de un ensayo práctico 
bien organizado, se ilustra el agricultor a ciencia 
cierta sobre las necesidades de su suelo. El ensa­
yo le evita perder dinero al comprar los abonos, 
porque no le ocurrirá comprar potasa si lo que el 
suelo necesita es ázoe, o al contrario; ácido fos­
fórico, cuando necesita ázoe, etc. Así, el trabajo 
será ampliamente recompensado. El ensayo com­
parativo es uno de los pocos medios. que dan al 
agricultor una idea exacta de si en su terreno la 
abonadura s�·á necesaria y a más útil; pero sólo 
obtendrá de estos ensayos provechos positivos 
cuando han sido bien organizados, porque un en­
sayo hecho defectuosamente trae o acarrea más 
perjuicios que utilidades. 

Las prescripciones generales que deben practi­
carse al hacer un ensayo, son las siguientes: 

1 ª.-El campo de experimentación debe tener, 
hasta donde sea posible, una composición quími­
ca uniforme ; 

2ª.-El grac:1" de humedad debe ser sensible­
mente el mismo; 

3ª.-Ser plano o con inclinación insignificante; 
4ª.-Si en toda su extensión ha sido anterior­

mente cultivado, lo debe haber sido con la misma 
planta; 

5ª.-Si ha sido abonado con anterioridad, lo de­
be haber sido con el mismo abono; 

6ª.-Las parcelas deben tener cada una exacta­
mente la misma extensión; 

7°.-Los abonos deben pesarse con toda exacti­
tud y distribuirse de la mism:;i manera; 
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8°.-Si el campo es de regadío, debe ponerse 
especial cuidado en que el agua no pase de una a 
oLra parcela; 

9ª.-Se harán las escardas necesarias a fin de 
que el campo no se vea invadido por malezas; y 

10.-La cosecha de cada parcela se levantará 
por separado y se pesará, también por separado, 
el producto de cada una. 

Como no es fácil encontrar campos extensos 
que reunan las condiciones anteriormente estipu­
ladas, es preferible elegir aquellos que tengan de 
500 a 1,000 metros cuadrados cada uno. 

Para que sirYa de ejemplo, indicamos la.mane-
ra como se ensaya, digamos, la potasa: ; 

Parcela 1.-Sin abono y sirYe de testigo. 
Parcela 2.-Se abona con ácido fosfórico, ázoe 

y potasa. 
Parcela 3.-Con ácido fosfórico y ázoe; no se 

agrega potasa. 
Así se puede apreciar fácilmente el efecto de la 

la potasa, al comparar el producto de la parcela 
3 con el de la 2. El aumento de la 2 sobre el de la 
3, se deberá única y exclusivamente al buen efec­
to de la potasa. El efecto del abono fosfatado­
azoado se establece al comparar el rendimiento de 
las parcelas 1 y 2. 

Como la composición de los suelos Yaría mucho, 
se cometería un error si la experiencia adquirida 
en uno se "'plicara sin 111j)difi�ación a otro. Por 
eso el agricultor debe imponerse el trabajo, anLes 
de emplear en grande escala los abonos artificia­
les, de averiguar la necesidad de su suelo por me­
dio de ensayos comparativos y aplicar únicamen­
te grandes cantidades de abono, cuando así se lo 
indiquen los ensayos en pequeño. 

(De "El Agricultor"cle Bogotá) 

Un folleto interesante 
Tuvimos el placer de recibir un folleto magnífi­

camente imp1·eso, titulado "Conversión Moneta­
ria", escrito por el Doctor don Salvador Falla, 
F.conomista y Jurisconsulto distinguido de Gua­
temala, uno de los Plenipotenciarios a las Confe­
rencias de Unión Centroamericana verificadas re­
cientemente en esta capital que actuó con más bri-
11:lntez y acierto.

El folleto contiene los capítulos siguientes: Pre­
cedentes Legislativos, Ojeada a la situación, Mé­
todos practicados en varios países para salir del 
papel moneda, Conversión, Tipo de Conversión, 
Moneda 1netálica nacional y Conclusión. Abarca 
un estudi1J claro y concienzudo del proceso mone­
tario guatemalteco a partir de la reforma decre­
tada por la Cámara de Represen-cantes el 9 de ju­
nio de 1869 hasta el año de 1913. Se hacen allí 
comparaciones atinadas con el desarrollo del p1�0-
btema monetario en los principales países euro­
peos y americanos y se derivan al final conclusio­
nes lógicas valiosísimas acerca de lo que cabe 
hacer habida cuenta de las circunstancias de la 
época, expuestas con tanta claridad, que hasta 
profanos en materia económica como nosotros, po­
demos fácilmente apreciar. 

Agradecemos tan apreciable obsequio. 

Saludamos 
Cordialmente a nuestro amigo estima 

Jorge Ca'rdona, apreciable elemento unio

que acaba de regresar de El Salrndor. 
Cardona asistió a la gran Cmwención L'ni 

ta que acaba de verificarse en Santa Ann. 
representante de nuestro Comité Federní. 
fue sinceramente agasajado como costarricer 
como digno delegado unionista. Nos cuenta qu 
aquella Convención, a la cual asistieror más d 
150 representantes, de todo Centro Amé1ica, re­
revistió carácter de fiesta cívica popular rebo­
sante de entusiasmo delirante y proporciones co­
losales; que en las sesiones de la Convención to­
maron parte prominentes elementos centroame­
ricanos, señoras y señoritas distinguidas cuya 
,·oces delicadas y vibrantes se dejaron oi1· en 
a(ruel recinto con sumo placer y exaltaron \'ÍSi­
lJlemente el amor y entusiasmo por el ideal mora­
zánico tan acuerpado y acariciado ya por el brio­
so pueblo salvadoreño. 

Que sea bienvenido el amigo Cardona. 

Un poeta lnd«rante la actual manera 
" de ser de Europa 

_.,__ 

PALABRAS QUE SON UN POE1\1A 

• � célebre lírico hindu, Rabintlranth •T��ore,
�spués de vi¡¡itar a Europa, ha escrito lo i¡jguien­
te:

"Vine de Asia creyendo encontrar a Ew·opa 
transformada en un valle de lágrimas, un desier­
to de miserias y de angustias. Con diez millones 
de muertos-diez millonoo, digo, que las bombas 
o las ametralladoras, o los fusiles, han arrancado
de la gran escena del mundo, robándolos (para 
matarlos) a sus hogares,-¿qué otra cosa puede 
una persona de corazón, o de sentido común, es­
pei-ar, sino una Europa donde hasta la sonrisa 

,inocente de una criatura tendría que manifestar­
se una triste contradicción? 

No obstante, Europa no llora. Ha arrojado 
entre las malas yei·bas su traje de luto y se ha 
vestido con los más vivos colores, con sus más 
espléndidas plumas. Sus hombres han olvidado ya 
a sus hermanos muertos. ¿ Y las mujeres? ¡Oh! 
las mujeres están i·ecogiendo, no más bien, arran­
cando, las lúcidas y rojas amapolas, las rosas ber­
mejas de las tumbas de sus esposo§', de sus hijos 
caídos en la guerra, para adornarse los cabellos 
peinados según la última moda! 
······························································································•··· 

Europa, tú me pareces una bailarina; danzas 
�ás que lo que trabajas. Son demasiados los hi­
jos tuyos que viven del provecho derivado de la 
muerte. ' 

Alguien me 1·espondel-á: ¿ Qué quieres? Hemo. 
combatido como debíamos y hemos vencida". Y 
yo les replicaré: "a!ií fue Babiloma, venció y no 
obstante perdió la paz y la existencia. Cuida 
mucho de no seguir el triste ejemplo". 
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SOBRE EDUCACION 

Los deberes en casa 

El inspector secciona] de escuelas de la provin­
cia de Buenos Aires,, señor Duilio Santanera, ha 
dirigido a los directores las siguientes instruccio­
nes sobre los deberes que los alumnos deban ha­
cer en sus casas: 

1°.-Los "deberes", o sean las tareas que se in­
dican a los alumnos para hacer en su casa, a fin 
de que resulten de verdadera utilidad, debe1, lle­
nar las siguientes condiciones: 

a) Que sean aplicaciones de lo enseñado por el
maestro. 

b) Que se adapten a la edad y a la capacidad
del alumno. 

e) Que respondan a las necesidades y a las con­
diciones de los alumnos en su vida práctica. 

d) Que sean variados, novedosos y oportunos.
e) Que tengan un objeto inmediato y otro me­

diato. 
f) Que no sean ni demasiado difíciles ni dema­

siado fáciles. 
g) Que no se impongan nunca como una peni­

tencia; y

h) Que se",n, en fin, poc0s y este "pocos" que
sea recibidt 1"con agrado" por los alumnos. 

Un trabaJo prescrito dentro de estas condicio­
nes, hará que se desarrolle en el alumno el amor 
al estudio; que adquiera afición al trabajo priYa­
do, consciente del valo1· de su propio esfuerzo, y 
que se despierte en él ese "espíritu de iniciativa", 
cualidad preciosa que es deber del maestro fomen­
tar continuamente. 

Pueden señalarse los siguientes deberes: com­
posiciones sobxe asuntos estudiados en la escuela; 
pequeños ejercicios de memoria; aplicaciones 
prácticas de nociones de Aritmética y de Geome­
tría, y "sobre todo",, lecturas que, excitando la 
curiosidad, sirvan, defeitando, para la buena edu­
cación. 

2°.-Téngase presente que un deber prescripto 
sin criterio, puede sei· motivo de cansancio, de 
desatencion, de adversión al estudi0 y hasta de 
inasistencia. .. 

No se dé deberes poi· el solo pretexto de dar 
"algo que hacer" al alumno en su casa. No se dé 
deberes largos y fastidiosos; téngase en cuenta 
que el alumno fuera de la escuela tiene necesidad 
de reposo y que no se debe abusar de su potencia­
lidad fisiológica, fatigando su cerebro. 

Son deberes dados sin criterio los que obligan 
a un trabajo mecánico e imperativo, repugnante 
al alma infantil, siempre ávida d" libertad, como 
esas copias de páginas enteras; esas largas listas 
de palabras acentuadas, de nombres, de verbos; 
esas operaciones aritméticas de interminable nú­
mero de cifras, que el alumno no sabe leer, ni 
conoce su valor; esos problemas dados al acaso; 
esos mapas; esos cuadernos "en limpio", colori­
dos y adornados, y toda esa cantidad de tareas 
con que se recarga el alumno al finalizar el año, 
para halagar la vanidad de los padres el día de 
las clases públicas y que da la medida de la obra 
del maestro, que viene a ser algo así como la pre-

sentación de un libro de texto insul 
das tapas. 

Y son, también, "deberes" pernicio 
su imposición importe a los alumno 
perfluos, fomentando en ellos la , incliw 
lujo y a la ostentación vanidosa. La (!Scuel, 
formar hábitos de cultura y de ti:abaio, d. 
mía y de previsión, desterrando toda téid 
que conspire contra la sencillez, las lmena 
tumbres y los ideales democráticos que deben 
su escudo y su bandera. En cuanto a "deber 
entonces, nada de cuadernos "especiales para 
clases públicas"; nada de carpetas, y de cuadro 
con marco de Yidrio; nada de cintas, de moüos, 
y de papeles de colores; nada, tampoco, de bor­

dados en seda y oro .... 
3°.-Hágase que los alumnos presenten ''siem­

pre" s11s deberes "limpios" y "ordenados�. 
4º.-No se dé debe1·es .escl'itos los sába'dos; pí­

dase para el lunes la presentación de una lcctnra 
libre. 

DE JARDINERIA. 

S01npoperos y piletas 

, : -ástima las . flor�s J las rosas sin sus piletas, se­
ran . uestros Jardmes pasto de los sompopos. No 
tendremos más flores! 

Pero esta industria se puede salvar fácilm�nte 
cun r. ,ejores y ya experimentados resultado�: USRll­
cl.o la siguiente fácil, simple y económica reoeta: 

En los agujeros de las sompoperas se pone un 
embudo corriente, y en él se va vaciando poco a po­
co 5, 10 20, o más baldadas de agua. A cada balda­
da apenas se le adicionan, por chorritos, dos cu-
charadas o más de petróleo. 

Como se supondrá, el objeto del procedimiento 
es que el petróleo llegue al fondo de sus nidos y

depósitos a inudarles sus viviendas. El olor del 
petróleo que ellos detestan, les apesta todas sus lar­
vas, graneros, etc. y se mueren o se van a otra 
parte. 

El que recomienda este procedimiento, nunca 
ha usado piletas en s.u jardín, y ha logrado en 14. 
años salvar sus flores con sólo dos o tres inunda­
ciones tan sencillas. 

Un señor francés le enseñó esta receta y le ayu­
dó, en aquel entonces, a hacer el experimento, que 
dio espléndidos resultados, pues no volvieron a apa­
recer estos destructores en seis años, a pesar de ha­
ber en el jardín frondosos rosales.-Agricultor.

AVISO 
• 

Se pone en conocimiento de los interesados que, 
en la nueva casa de habitación a donde se ha tras­
ladado recientemente el Director de esta Revista, 
hay espácio para recibir hasta cinco jovencito 
estudiantes de provincias. Se ofrece alimentación 
satisfactoria y vigilancia esmerada. 'Quien tenga 
interés puede escribir en solicitud de detalles. 

• 

,,,, 



., 

.

campos 

, s ap1 xi� la destruccion anual de los cam­
,.,.,.�a,.,v...- V1 i1e1 as quemas pe- los meses de marzo y 

bril. hos árbole que se mecen hoy incultos en 
n.ue;,tros-bosqúes, medicinales, de ebanistería, tin­
té, lfrutales, principalmente los de construcción,

• 

� serán de�truidos por el fueto. Vienen las tardes 
de sot amarillento y de l:!tmósfera pesada por el 
humo, y las noches en que se v�n iluminadas las 

. montañas por el fuego que tqpo iv destruye a su 
paso. ¿ Tendremos que ver en lo futuro destruida 
i'l.uesb'a hermosa vegetación y convertidas nues­
tras tie -ras en desiertos? ¿No habrá pna medida 
que venga a remediar ese mal? 

Pensemos en conservar nuestra patria co11 su 
vegetación frondosa, porque ello engrandece y 
<'mbellece nuestra tierra. Esta debe ser la I?re­
ocupación de hoy. 

Los .hermosos robles, pochotes, cedros y otros 
árboles que anteriormente eran el exponente de 
las riquezas de nuestras maderas por sus dimen­
sio!ies, actualmente no se e'f1cuentran. ¿ Qué se 
hicieron? Esas maderas se utilizarán, nadie se 
preocupa por reponerlas y las que nace las des-
truye el fuego. . e, 

Nuestros agricultores cre:Ji que sin dar fuego
no hay buena cosecha y no se destruyen los in-

• sectos y otros animales perjudiciales, además el
ter:en0 no tiene la porosidad que se necesita para
cultivár. " ,. 

¿L�s grandes daños que sufren los cultivo�en
el Guanacaste por el ratón se evitan con el fue­
go? ¿ Y la porosidad que da el fuego no podrá
substituirla el arado? Queman los campos para
lintpiarlos, porque dicen entonces no podrían cul­
tivar.

La verdad es que la pobreza de nuestros bos­
ques cada día se siente más.
· Repito, esto debe ser un motivo de preocupa­
ción acional. Se está incendiando el edificio más
grande de la patria "sus bosques".

Napoleón Martínez L. 

Belén, marzo de 1921. 

Avisamos 
a las personas que viven en las provincias de Puntarenas 
y Guanacaste y demás pueblos de la República, alejados 
de la capital, que el Director de esta revista a la vez les 
ofrece sus servicios para comisiones de compra, venta, 
recibo y envio de mercaderias y productos; cambio o ne­
gociación de giros de gobierno y otros documentos co­
merciales; diligencias judiciales en el Registro, la-Tri-
butación u otras oficinas; colocación de dinero a interés, 
etc. 

El precio de las comisiones será módico, tasado equi­
tativamente. Eso si, se garantiza honradez y actividad 
en las ·dlligencias que se confien. 

Qficina provisional: 2 7 6 varas al S. de "La Proveedo­
ra" o de la esquina S. O. del Mercado. Apartado 1083. 

• 

."" 

Max.imas y. principios agricolas 

1.-Ayuda a la naturaleza. 
2.-ObseTVa y sabrás los secretos de la agricul­

tura. 
3.-Todo terreno ha de descansar de una plan­

ta, tanto tiempo como le ha ocupado. 
4.-La secreción de un vegetal es perjudicial a 

los de la misma especie. 
5.-füempre que tengas que hacer alguna plan­

tació..., piénsalo y·medítalo, porque en agricultura 
nada se improvisa. ,.� 

6.-No hay terreno imp1·oductivo si se sabe es­
coger el vegetal. 

7.-Trasplanta árboles mientras duerme la sa­
via. 

8.-No trasplantes el árbol sin despuntar antes 
las raíces machacadas. 

9.-No asientes el árbol sobre terreno firme. 
10.-Cuando plantes el árbol menéalo, para que 

no quede aire entre sus raíces. 
11.-Planta almendros donde no puedas poner 

otro árbol. 
12.-Labra profundo y siembra claro, si quie­

res coger mucho. 
13.-Las raíces del '-rbol tienen re�ción y guar­

dan proporción con las ramas. 
14.-No cortes raíces, porque ellas buscan el 

alimento para el vegetal. .. 
15.-Malo es no podar, pero es peor hacerlo en 

exceso. 
16.--Ten en cuenta, aJ podar, que las ramas no 

han de ser tan orgullosas que miren al cielo, ni 
tan humildes que se inclinen a la tierra: las prime­
ras, no fructifican; las segundas, no vegetan. 

1.7-El sol vivifica las plantas, y donde no da 
sol no cua.ta la flor. 

18.-Al despampanar la vid y al podar, acuér­
date que las hojas son los pulmones de la planta 
y el laboratorio de la savia. 

19.-Separa la corteza seca, porque en ella ani­
dan los insectos y perjudican a la vegetación y 
fructificación del árbol. 

20.-Rieg;,_ el árbol antes que florezca, más no 
durante la infancia del fruto. 

20.-Si quieres que la planta resista el frío, ten 
la tierra bien regada. 

Botica La Central 
'Frente a la Plaza 

Filadelfia - Carrillo • Guanacaste 

MEDICAMENTOS NUEVOS 
Vende VERME-OL infalible para las 

Lombrices 
SALVADOR RIVAS R., Propietario 

Imprenta Minerva 


